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Querida María González López, querida Mari,

gracias  por  permitirnos  acompañarla  hoy  en  un  momento  que  no  es  una
despedida, sino la celebración de un trayecto ejemplar.

Usted llegó a la compañía en 1989, como analista financiera. Traía una libreta,
una calculadora y una idea muy clara: los números sirven para orientar, no para
confundir.  Con  ese  criterio,  en  2002  asumió  la  Dirección  de  Planificación  y
convirtió  la  disciplina  en  una  herramienta  compartida,  no  en  un  filtro
inaccesible.

Recuerdo una escena que muchos aquí no olvidarán. Sábado, otoño de 2008. La
situación era delicada. Usted nos citó temprano, llegó con café, hojas llenas de
supuestos  y  un  plan  dibujado  a  mano.  En  una  sola  mañana,  logró  que  todos
entendiéramos  dónde  estábamos,  qué  podíamos  sostener  y  qué  debíamos
ajustar. No hubo discursos, hubo preguntas precisas y una pizarra llena de rutas
posibles.  Ese  día  salvamos  el  presupuesto  anual;  más  importante  aún,
recuperamos la calma. Ahí se vio su rigor y su transparencia puestos al servicio
de un equipo.

En  2010  lideró  la  salida  a  nuevos  mercados.  No  fue  una  aventura  de  mapa  y
bandera,  fue un ejercicio  de método:  entender  al  cliente,  ordenar  la  inversión,
aceptar la incertidumbre sin romantizarla y medir cada avance. El resultado está
en los informes, sí; pero también en la seguridad con la que hoy operamos fuera
de casa.

Quienes han sido sus mentoradas entre 2016 y 2024 podrían contar mejor que
yo otra faceta: su liderazgo empático. Usted escuchó, abrió puertas, compartió
aprendizajes  y,  sobre  todo,  dio  ejemplo.  No es  casualidad que el  programa de
talento  femenino  la  nombre  desde  hoy  Socia  Honorífica.  Es  merecido  y



necesario: su huella seguirá orientando.

Sé  que  fuera  de  estas  paredes  la  esperan  otras  constancias:  sus  novelas
históricas  subrayadas,  la  bicicleta  que  siempre  “aguarda  buen  tiempo”  y  ese
voluntariado  en  educación  financiera  donde  convierte  conceptos  complejos  en
herramientas útiles para la vida. Nos alegra imaginarla con tiempo, con salud y
con los suyos, disfrutando de ritmos que aquí rara vez nos conceden.

Y aun así,  no la  perdemos.  La esperamos en el  consejo  asesor,  con los  brazos
abiertos.  Su  criterio,  su  discreción  y  esa  pregunta  suya  —“qué  problema
estamos resolviendo, exactamente”— nos seguirán haciendo mejores.

Mari,  gracias  por  35  años  de  excelencia  sin  estridencias,  de  decisiones  bien
pensadas  y  de  cuidado  por  las  personas.  Gracias  por  enseñarnos  que  la
exigencia puede ir de la mano con el respeto, y que un plan sirve si se entiende.

Brindamos  por  su  nueva  etapa:  por  kilómetros  de  bicicleta,  capítulos  por
descubrir,  proyectos  con  propósito  y  muchas  sobremesas  en  familia.  Que
disfrute  cada  día,  y  que,  cuando  quiera,  sepa  que  aquí  siempre  tendrá  casa  y
equipo.
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